
II

t '

Núm. 6,.0

LA

RESTAURAtION.

ESTUDIOS BISTOIUCOS•.

ARTlCULO PfiIMERO .

.

'N toda vida así como �n toda ante! que á.los poderesos de la tierra, la hig-
historia, har un gran pensa- toria del combate de Pio VII contra Napoleon,
miento que domina las cir- ofrecerá lecciones útiles â los que imaginan
cunstancias particulares, una cortar las cuestiones de conciencia COil la es-'
línea principal con que se pada, r sublimes alientos á los que sufren Ia

enlazan todas las lineas se.. persecución de los hombres por no háber que-

eundarias: y esta linea 'Y ese pensamiento esel rido faltar á sus deberes.

que nos proponemos examinar en la atorrnen- No hay género de enseñanza que ne se baHe

tada existencia del Papa Pio V�L Hallaremos encerrado en esta lucha. Veremos, cómo las

tambien en este asunto lecciones oportunas y debilidades en que cae el poder espiritual por
provechosas para los tiempos en que vivimos,' cansancio y desaliento engendran severas e:»-

'Y los acontecimientos que se desplegan á nues- píaciones, aprenderemos, cómo se cometen las

ira 'Vista. En una época en que vemos al gefe faltas, ytambien cómo se reparan, que si la vida

de la erístlandad , á venerables y animosos de PiaVII es la historia de un santo, es también

prelados españoles levantar una voz dulce, la)listoria de un hombre: esa gloria tan subli-

pero firme, para defender la Iglesia contra los me tuvo sus vicisitudes; á esa luz tan brillants

ultrages de la impiedad que asuela nuestra pa- mezeláronse algunas sombras; sombras que
tria, el aprecio de la lucha moral del derecho están como perdidas en los esplendores del

contra el hecho, del poder espiritual contra la I triunfo que alcanzára el Pontífice de Napoleon
llrutalidad de la fuerza, toma el carácter de y de sí mismo.

una cuestion de circunstancia. En un tiempo Asi todo el plande este estudio consiste en

en que vemos á sábios y piadosos obispos, á' examinar las relaciones que mediaron entre el

respetables sacerdotes perseguidos con sacrí- Papa! el Emperador, es decir, entre el gran

lega. saña, condenados á cruel ostraeismo , por- poder moral y el gran poder material, en se-

flue ban preferido obedecer al Rey del cielo guir los progresos y diferentes fases de estas
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desgracias y virtudes.
,

Pero exisÜa'l1na:ilec�sL
dad católica que ,domina ba todas, las demas
considcraciones. Estábase á la sa zon en aque­
llas circunstancias estracrdinarias (le que ha­
bla Bossuet, en que, el _ge_fe de la Iglesia pro­
vee á su seguridad modificando los cánones

que sigue en los tiempos regulares. Había en

Francia altares! si'n, culto., una grey sin pastor,
una mies sin operarios, q;BW clamaban mas alto
al cielo que tas reglas ordinariamenëe seguidas.
ElPapa era juez en la materia en' que había

decidido , y el asenso y la admiracion de toda
la cristiandad nan venido á consagrar el sacr i­

ficio que el Papa creyó debia hacer en aquella
circunstancia á las necesidades de la Iglesia
eolocuâa en crísis tan cruel. ¿ Qué 'mas? La

posteridad ha confirmado el testimonio que el

Papa se dió. á si mismo consignando 00 una

carta las palabnas siguientes: «10 que hemos

hecho por la Francia era necesario, y será para
Nos un mérite, en la ptcseucla de Dios."

_

Hasta aqui todo es admirable. Bonaparte ha
abusado algun tanto del servicio, que prestaba
al. catolicismo ;, nero en fin, se lo ha prestado
grande y muy notable.. E.I papa se ha adelan­
lado hasta el limite'estremo de su poder, pero
DO. ha traspasado los límites legítimos: ha he­
cho un concordato à� título oneroso, pero esta

concordato ha salvado lu Religion en Francia.

Aquí vamos á entrar en otro órden de hechos,
y sin faltar á la. veneración debida á un hom-'
,br.e tan santo y â un Papa tan ilustre, pedire­
mos el permiso de espresarnos en este asunto

importante con toda la libertad de la historia.
Cuando examinamos el triste encadena­

miento de las desgracia-s de Pio-VII, tantas

persecuciones de que-fue-el hlanco , tantas in­
timaciones insolentes, tantas exigencias usur­
padoras" su poder destruido en Roma, el so­
berano Pontífice arrastrado á Francia como un

crirninal ,
tnasladado de, prisión' en prision, y

sometido á todas las humillaciones que rodean
á un soberano destronado , nuestros ojos se

vuelven involuntariamente á otro viage que
hizo á Francia en 180!,., cumplimentado esa

vez á las puertas de todas las poblacíones , an-

dando de fiesta �n fiesta, y de sorpresa en sor­

presa, cuando defiriendo á lavoluntad del pri­
mer cónsul, fue, á consagrarle emperador. Pa­
récenos que toda la cadena de las desgracias

•

relaciones, y ver si asi descubrimos el enca­
denamiento de las causas y consecuencias, y

logramos sacar una alta conclusión moral d�
este exámen.
Las primeras relaciones sérias entre eJ Papa
! Bonaparte , tuvieron pOI; motivo el mas alto
interés de que puedan, los hombres, ocuparse.
La revolucion de 93" había dejado á Ia Francia

sin Religion y sin cuno. Los ensayos de res­

tauracion del paganismo hahian caido á manes

del ridículo: el anacronismo inmoral de Chau­

mette 00 babia podido aclimatarse en Francia,
rechazado pOI esa tierra de cristianismo. De

manera que la nacion francesa se hallaba en la

posicion mas estreña en que se haya encon­

trado jamás pais alguno, ,yoIt una Religion an­

tigua que estaba aun er�, lo in�erior de los 'co­
razones , pero que no estaba en la ley, y. èon

aquel paganismo abortado <Jpè se había querido
sustituir al catolicismo. Era aquel el mas bello
periodo de la vida de Napoleon; los favores de

.

la fortuna que embriagaron al emperador no
, habian corrompido aun, al prime; 'cónsul. Te-.:
nia menos aduladores 'y mas 'amigos, menos.

ínfatuaeîon de sus intereses particulates. ,y un,

ientimiento mas vivo de los intereses generales.
Por otra parte , la obra que debía llevarse á

cabo era tan hermosa y tan grande, que aquel.
homhec fu quien, halagaba naturalmente todo lo

que llevaba visos-de grandeza, no sentía la ne-,

cesidad.de eritrcgarse á aquellas terr iblcs.apre- '

he-nsiones' que después trastornaron el, rnunrlo.
Al ver descubiertamente los Iündarnentos de la

sociedad, había comprendido que le faUa'ba su,

gran, base; y. que esta base era el catolicismo.
Como todo lo valuaba en aritmética militar,
había dado pues por. iustruceion á sn embajador,
tratase al Papa como, cí un soberano-que pudiera
disponer de cuatrocicnto» mil hombres. Aquel
embajador estaba encargado. de arreglar C'on el.
soberano Pontífice las bases de 11,0 concordato,
qué restituyera á lu Francia su lugar en la

Iglesia católica apostólica roman».

Esto era para Bonaparte una gran obra p0H­
tica , y para el Papa una gran obra religiosa.
Cierto, eran duras las condiciones que el go­
bierno frances imponía, y el corazon del Papa
partióse de dolor al abandonar á tantos prela­
dos, que desterrados de sus sillas -habian pa­
seado por toda Europa, el espectáculo de sus
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del Papa viene á scllarse en este, eslabona A

nuestros ojos todo parte de alii, el rapto del
Pontífice á fnerza abierta, y el cautiverio, de

Sabona, seguidobien pronto del cautiverio de
Fontainebleau.

Con efecto, en esta nueva circunstancia no
se estaba 'Ya ,en las condiciones de la transac­
cion del coucordato. .Aqui no era yà el interés
de la sociedad por quien Bonaparte dirigia al

Papa una demanda, sino su interés personal;
no reclamaba ya el restablecimiento 'del catoli­
cismo, sino la consagracion de la perpetuidad
del imperio en su propia estirpe. Por otra parte,
el soberano Pontífice no estaba ya en el limite
de su poder espiritual; no eran los cánones los

que arreglaban la materia; no se podia, pur-s,
atendida la gravedad de las circnnstaneias,
modificar In letra para conformarse á SI) espí­
ritu, que .es conservar y salvar iá·I�d('sia. Ha­
hia un derecho político , positivo, directo, un
derecho imprescriptible é inalienable ,. una le­
gitimidad monárquica que á nadie pertenecia
anular. Sin duda hiciéronse valer con el sobe­
rano Pontifiee conslderaciones poderosas; se le
dijo que el nuevo emperador después de tan

hrillante tcstirnonio , nada tendría que negar á

:la cristiandarl , que 511 gratitud nunca olvidarla
tan notnble heneíicio , y (file era una medirla

.

saludable que alistaba para siempre al gran

capitan en el cgército del catolicismo, como un

magnífico recluta.
Aun cuando estohubiese sirlo cierto, la con­

eesion de qu� se habla no hubiera debido ha­

cerse, po� cuanto no era legHirna: híly grandes
leyes, contra las cuales, como dice Bossuet,
es nulo de suyo.todo loque se hace. Napoleon
no tenia el derecho de tomar la corona, porque
la legitimidad tenia en otra parte sus represen­
tantes. Nadie podia dársela, asi como él no po­
dia recibirla, por la gran razon de no estar va­

cante. Pero esas ventajas de que se habla no

eran efectivas, como el tiempo lo demostró, y
los escesos de Bonaparte que no tardaron á es­

tallar, trageron el castigo del gran capitan, y
fueron la expiacion del santo Pontífice cuyas
luces habían sido engañadas, y que habia sa­

criGcndo á lo que te representaban como la

pn pública ,
(In derecho sagrado que á nadie

era lícito desconocer ni destruir.
'

Que los escoses á que se entregó Bonaparte,

83
que sus exigencias siempre crecientes se ori­
ginasen de la primer condescendencia que le
mostró el Papa yendo á Pads á coronarle em ...

perador, es cosa que fácilmente �e comprende
'cuando se estudia el carácter de aquel hombre
estraordinario.

Bonaparte aplicaba en la política el mismo
sistema que seguía en los campos de batalla.
Desque veía que se� le abria un 'claro, precipi­
tábase 'allí c�n u.ia irnpetuosidad invencible,
'y no era ya posible resistirle cuando una l'e¡

se habla reculado. En el concordato el Papa
no Je habia cedido sino lo que podia cederle
en virtud de su autoridad espirítual , pero
cuando le -, hubo sacrificado la legitimidad in­
dependiente de un derecho político _, el em­

perador quedó convencido de que'el Palia no

podia ya negarle nada, y q�e para lograrlo
todo bastaba espantarle, Este es el gérrnen de
todo cuanto emprendió contea la santa silla, r
desde entonces se ve claramente por su con­

ducta y sus palabras, que �stá convencido de

que á fuerza de rigores réducirá por fin al

Papa , lo que le confirma y alienta en este sis­
tema de violencia y opresión,

'

Entonces comienza esa lucha llena de ense­
ñanzas entre Pío VII y Bonaparte, lucha que
puede seguirse en la correspondencia del sobe­
rano Pontífice y el gefe del imperio frances .

Levántase como un inmenso diálogo entre París

y ROma; [a voz imperiosa que viene .de Paris
demanda siempre, la voz que sale de Roma ,es-

, pone en vano con calma y bondad la necesidad
en que se ve de rehusar.

Aquella coronación que debia saciar el 'Or­

gullo de Bonaparte no ha hecho sino darle mas

vastas necesidades. El Papa le ha coronado em­

perador de l'Os franceses, él quiere coronarse á
sí rn.smo emperador de Roma: se le ha sacrífl­
cado un derecho, él pretende que todo derecho
debe sacrificársele. Escribe al Papa: « vuestra
Santidad es soberano de Roma; yo soy su.em­

perador. "l'odos mis enemigos deben ser los

suyos. No conviene pues que ningun agente
del rey de CerJeña, ningun Ingles, ruso ni sue­
co resida en Borna ó ell sus estados . Responsa­
bles serán delante deDios los que dejan laAlema,
nia en la anarquía: responderán delante de Dios
los que quieren obligarme á enlazar mi familia

con protestantes; responderán delante de Dios
«
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;}os· que' retienen las bulas de mis obispos, y
entregan mis diócesis á la anarquía." Ya lo

veis, el que ha sido consagrado emperador, se
consagra á sí mismo soberano Pontífice; le han

dicho: «vuestra. corona," el dice: «rnís obispos
J mis diócesis." De la uncion que el Papa le ha

puesto en la frente, se sirve contra el Papa.
mismo.
Enfonces el soberano Pontífice levanta una

voz triste y dolorida, demuestra que no puede
tomar parte en las contiendas del terrible con­

quistador con toda la Europa y aceptar poor

.onernigos á todos sus adversaries. « Nos, dice,
vicario de ese Verbo eterno,

o

que no es el Dios,
de la disension, sino el Dios de la concordia,
.que vino al mundo para desterrar las cnemis­

.tades, y evangelizar la paz, tanto á los que es­

tán lejos como á los que están cerca (palabra$
del ap6stol), ¿cómo pudiéramos desviarnosde

la enseñanza de nuestro divino maestro? No

nuestra voluntad sino la de Dios cuyo lugar
ocupamos en la tierra, nos prescribe cl deber

, de la 'paz entre todos, sin distinción de católi ...

cos y de hereges de aquellos de quienes aguar­
damos bien , y aquellos de quienes esperamos

,
mal." Bellas y grandes palabras son estas, dig­
nas de la boca que las prouuncia, pero Bona­

parte ha obtenido una primera concesion y

quiere otra; desde que en favor suyo se ha vio­

lado un derecho en Francia, no reco-noce ya
o derecho contra su voluntad.

El Papa responde en seguida á la pretension
exorbitante de ser el emperador de Roma, esto

es,:de quitar.al Papa esa indepeudencia tempo­
rnl necesaria al poder espiritual que ègcrcc,

«Señor, corramos el velo: decis que Nos SQIllOS

el soberano de' Roma, y, decís en el mismo

momento que toda la Italia estará sujeta á

, vuestra ley." Nos decís, que si hacemos lo que

queréis, no mudareis las .apariencias , pero si

('ntf'ndeis que Roma, 'corno parte de la Italia,
esté sometida á vuestra ley,. si solo quereis
conservar las apariencias, el dominio de la

Iglesia quedará reducido á una condicion ab-
. solutamente servil, la soberanía � independen­
cia de la santa sede serán destruidas. Vuestra

magestad sienta como principio que es empe-
, rador de Roma. Ilespondcremos con la fran-

.

queza apostólica, que el soberano Pontífice que
es tal II esde tan gran nú-m�ro de siglos; que

.,'

ningun príncipe reinante cuenta una posesión
antigua semejante á la suya, el Pontífice, que
�s también soberano de Roma, no reconoce ni
ha reconocido jamás en sus estados poder algu­
no superior al suyo, que ningun emperador
tiene derecho alguno sobre Roma. Sois in­

mensamente grande, pero habeis sido elegido,
consagrado, coronado, reconocido emperador
de los franceses' y no de-Borna."

.

Todo esto era exacto y cierto sin duda; pero
el soberano Pontífice olvidaba, que cuando el

emperador de los franceses -habia sido c0l!sa�
grado y coronado, existía una Iarnil.a soberana

cuya autoridad era la única legítima en Fran­

cia, cuya legitimidad era la mas antigua en Eu­

ropa después de la santa sede, cuyos derechos

eran inviolahlcs y santes. Bonaparte ,queria
usurpar la soberanía temporal de los Papas,

.

e�to .era una sinrazon, ¿pero no lo era igual­
mente usurpar la soberanía de la casa de Bar­

bon'! Todas las usurpaciones 'son inícuas y
culpables por el mismo título. Habia sido pues

o

una falta y un desafuero juntamente, dejar ver
que el gefe de la Iglesia podia, no solo recono­

cer un hecho, neeesidad impuesta por las cir­

cunstancias, sino sancionar", consagrar una

usurpacion. Desde entonces se animaba á Bona­

parte it satisfacer los apetitos insaciables de. SIl

ambicion r de Sil orgullo. Porque el Papa ha­
bià sancionado su usurpación en París, quería
él ahora usurpar el poder en Roma. El dere­
cha había sido una vez sacrificado á la fuerza,
Napoleon ,queria que lo fuera siempre, porque
se sentía mas fuerte que nunca. El malhadado

viage de 180l.. lodo 10 habla cornprornetido r
perdido. Diríase que desde el principio de esta

contcstacion, 'el Papa tiene el- sentimiento de
esta verdad, porque termina su carta con es­

tas palabras: « no 01 vídareis que nos hallamos
en Roma espuestos á tantas trlbulaclonos, y'

o

que hace apenas un afio que hemos partido de
Paris."
Acabais de oir la voz' que habla de 'Roma, la

,que h�bla desde París no tardará en resonar, y
será para dejar escapar una esclamacion de un

orgullo satánico: 'Hablando Napoleon éon Mr
de Fontanes sobre sus contiendas co�, la santa

sede, decíale por aquella época: «Yo no he na ...

cido á tiempo; mirad á Alejandro, él pudo de­
cirse hijo de Júpiter sin ser contradicho. yo en-
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cucntro en mi siglo un sacerdote mas poderoso gridad de los principios. En ello está interesada

que yo, porque reina sobre los espíritus , y yo nuestra conciencia, y en este punto nada se 10-

no reino sino sobre la materia." ¿No hemos te- grará de Nos." ¡Ah! si se hubiera siempre con-

nido raion en de...cir que desde que el Papa ha- servado la integridad de los principios, si nada

hia consagrado emperador á aquel hombre, el se hubiera concedido á Bona parte contra el de-

rnundo venia estrecho á S11 orgullo? Poco .há recho, tal vez no se hubiera nunca propasado á

no ambicionaba sino Ia glori-a de la espada y los escesos que señalaron su conducta con la

los trofeos de las batallas, mas tarde ambiciona santa sede.

la corona, y MIe ahí que ambiciona altares. Esta bella y noble respuesta del soberano

Poco há.solo quería ser el primero de los hom- Pontífice hace entrar á Bonaparte en uno, de

bres, ahora quisiera ser Dios, y ose gran esc la- aquellos furores terribles, durante los cuales

vizador de las libertades, no contento con ha- se vuelve á encontrar �l corso en el empe-

berlas destruido todas en lo esterior
, quisiera rador.

destruirlas en su último refugio, Ia conciencia. Acababa de vencer en J'ena, y no podia COQ-

Los actos vienen muy pronto á confirmar las cebír que su 'Voluntad, soberana en el campo

palabras. de batalla, encontrase obstáculos en otra parto

El cardenal Fesch es separado de su puesto, El Papa ha osado desobedecer, desde aquei
porque en su calidad de eclesiástico y cardenal, punto interrumpe con él sus relaciones, pero

'pue�e suponerle sobrada tendencia al respeto y quiere que llegue á su vista la espresion d.

it la blandura con la santa sede. Se le sustituye sus amenazas, y escribe á su hijo adoptivo el

un, embajador perteneciente á aquella escuela virey de Italia, una carta llena toda de cólera

losóflca y revolucionaria, mal ángel de Napo- y de orgullo, con la órden secreta de' comuni-

leon, que desde los primeros días del consulado, carla al soberano Pontífice.

disputa su inteligencia al ascendiente del catolí- El Papa había recordado, que si se descono-

cisma. Al mismo tiempo los estados del Papa cian los derechos de la Iglesia, si se ponía en

. son ocupados por las tropas irnperiales . el du-
'

-riesgo al.catolicismo, Dios había dado á la san-

Gada efe' Benavente es dado á'Mr. de Talley- ta sede .armas espirituales de qué haria uso, az-

.rand, el de .Pontecorvo al general Bernadotte, mas que atacan asi al débil corno al fuerte,

'bajó, el singular protesto de que su posesión arruas cuyo poder viene del cielo, ycontra las

habia sido frecuentemente UR motivo de rlesa- . cuales nada pueden las armas de la tierra. El

venencia entre Nápoles y Roma. Reconoceis que hubiera querido ser hijo de Júpiter, segus

"aquí la moralidad de una célebre fábula: Na- decía á Mr. de Fontanes, estremecióse de cóle-

poleon da. á llama y á Nápoles el papel de liti- ra á tal pensamiento: «el Papa, esclamó, que
gantes, tornando para sí el papel de juez. I...as tal hiciera, dejaría de serlo para mi, y no le

exigencias hácense entonces mas apremiantes mirada sino como al antecristo enviado para

é imperiosas: Mr. Alquier presenta notas que trastornar el mundo. Si tal sucediese separaría

,son órdenes ; ,el emperador exige que el Papa á mis pueblos de toda tornunicacion con Roma.

acepte las condiciones que él ha formulado ya ¿Qué puede Pia V Il? ¿Ponel: mi trono en en-

en una nota; quiere que todo enemigo del em- tredicho , escomulgarme? ¿Pensará. que las ar-

perador sea declarado, enemigo del Papa ;. que mas caerán entonces de las manos de mis sol-

'las puertas de Roma esten siempre abiertas á '

, dados? No le íaltaria ya entonces sino tratar

'las tropas impériales; ¿qué mas? Quiere que el .de hacerme cortar el cabello 'f encerrarme en

.

Papa sea uno de sus obispos, como decia en un monasterio. El Papa actual se tomó el tra-

una nota anterior, quiere que Roma sea una de bajo de venir á mi coronaeion: -he reconocido á
.

sus diócesis. un santo prelado en ese paso. Pero el Papa es

¿QuÉ' respcnde el Papa á estas prescripciones? demasiado poderoso ,
los sacerdotes no son

Responde:,((hemcis hecho todo lo posible para l'menas para' gobernar. Si se quiere continuar

queexistiese una buena correspoudcncia y' con- perturbando los negocios de mis estados, quizá

cordia; dispuestos estamos ú' obrar del mismo no esté lejos el tiempo en 'que no reconoceré

modo en 10 sucesivo con-tal se mantenga la intc- al Papa sino corno obispo de Roma, como igual
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it los obispos de mis estados. No temeré reunir'
lus Iglesias Galicana, Italiana, Alemana, Polaca
para arreglar mis negecios sin el Papa."
Todo es digno .de notarse en esta cada, �o�

numeuto Je una ambición llevada hasta .el deli­
rio, y de un orgullo semejante .á un occéano

.que 110 estáya contenido en sus ..o¡f,i,lJas. Ha­

.beis oido la espresion de la ,brutal vanidad de
Ia Iucrza Il ue no reconoce poder sino en la pun­
ta de las .bayonetas. «¿pie.llsa· hacer caer las-ar­
mas de las ruanos de Ulis soldados î ' Vienen
lue.so las .desdeùosas ironías del conquistador
que arroja á la debilidad del Pontífice este in­
solente consejo. « no le faltaría 'ya sino «ha­
cenne encerrar en un Inollasterio." No .sa­

bia aquel mortal orgulloso, que esta burla que
lanzaha.al vicario de Jesucristo, le seria arro- .

:�da un dia.á él mismopor la Providencia, que
llegaria una época en'llle estaría mas seguro
é invenciblemente .encerrado, .que el monge lo
está en un mouasterio, que una roca servida.
de claustro á esa ambición á quien venia estre­
eho el mundo, J .que las aguas de.la.mar .se Je-

vantarian como intransítables murallas al re­
dedor de su prision. El resto de la carta no es
menos digno de atención. Napoleon, en reco­
nocirriiento de los servicios quela santa Sede lé
ha prestado, suspende sobre su cabeza la me-

moria de Henrique VIII.
.

Creyendo poseer ya ese poder espiritual que
revindica, amenaza al Papa con volverle ana­
tema pur anatema y no ver ya en él sino el
antecristo. En fin, como lJara señalar el ori­
gen de todo j como para indicar. el secreto de
tan exorbitantes pretensiones, recuerda el via­
�e que el Papa hizo á París para consagrarle
.emperador, y lo recuerda en estos términos.
'« el Papa se ha tornado la mo lestia de ven ir á
«asistir á mi coronación: en este paso reconocí
«un santo prelado." De manera que ha turnado
'pur un acto de .sujecion el acto de una con­

deseendencia estrernada , y se ve claramente
que segun sv pensamiento, el Papa abdicó el

poder el dia en que coronando à-Napoleon, puso
.en su frente una diadema que no habia abdica­
do la real casa de Borhon,

El que sesiente herido, 'lleva continua­
mente surnanoá la lloga;-el <lue se apú,le­
ra fuertemente de Ulla ritlea, revuelve sobre
ella mil veces � y hé ahi (Jorque .oimos púr
todas partes, y porque nosotros en tudas
'l'Htes repetimos: i siglo es este «le transi­
eion, siglo de espa n ta hle magnificencia! Por
ello quien hoy se empicase en escribir lier­
mesas vaga lelas, ílores Clue brillan .r .HI ue­

ren, halanau pero 110 ahrnentan , semejar ia
al insensato que baila-Se .r iendo 'en el bord e

de ,UD volcan, ó al imbécil que puesto en

pie en la cumbre de los Andes micase á
tierra, mientras tenia D,Il occéano que con­

templar ester-dido á sus pies, y Jodaun
cielo desar rollado sobre su cabeza.
A hora que existe, Como ya digim0s, un

grail combate en el m.undo politico y .en el
muudo moral, q,ue se despliega .á nuestros
ojos un horizonte iumeuso , qu-e Ja humani­
(hd al pareeer va á dar uu paso y á tras­
lurm arse , ahora es cuando rlehernos prin­
,ipalme,n�e los hom bres ocuparnos eu gra.
ves y pr¡()-fuJl9as meditaciones,

¡ La R�ligion y Ia historia! Hé .ahí los es­
ludios impurtantes, y por esceleucia subli-,'
mes. La .l\eligio'l espliea la historia .. la his­
toria prueba Id Rdigioll.

. ¡Cuán hermoso es, á la manera que los
antiguos agoreros buscaban lo futuro en lu

-

-eut raflas de la víctima, buscar en las. en­
trañas de los siglos que han pasado, lahis­
toria de Jos .siglus que han de venid ¡Cuán
sublime; pregulli(.a,r los principios qù� vivi­
fican el inundo moral al mismo autor del
:hombre y de la sociedad!

-

Esas revoluciones que arrebatan á· algu­
nes Reyes sus coronas, y mudan las cos­
tumbres cie los pueblos, ltremendo espec­
táculo! ¡pasmosas trasformacioues! ¿son san­
;grientus ¡UPgos de� acas,o, que es, la filo­
'Sofía del atersrno , o son obra Uledi tada de
la Providencia, que es la filosofía de la He­
Iigionl Esa Heligion divina (lue Lajó del
cielo cuando Dios hilo el mUIHJu, que ha
alrave!ado los siglos ilustre vencedura _ue
Diocleciano, q�e la perseguia á nombre de
todos los dioses y de] siglo XiX que la aco-
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meti6 � nomb.�e·d� la nada; ¿hizo en efecto
libres .a \ hombre y á la sociedad, esclavos

aquel de pasiones sin freno, y ésta de leyes
atroces, consecuencia necesaria del politeis­
mo? ¿Tiene en sí propia esa Religion bas.·
tantes elementos con el conocimiento y
amor de Dios, la esperanza y temor de una.

vida futura; y Ios. pr-incipios que ahriga eri

su seuo dé' todas las ciencias sociales parà.
ser podeeosa , si se la conoce' y. �bserv.a cual
es debido, á mejorar ,el corazón, é ilustrar­
el entendimieuto (let hom bre- hasta el pun..

to 'de darle la perfectihilidad de que es

susceptible la naturaleza: humanaêS] la so­

ciedad es obra, de Dios, si: COlDO tal ha de­
hido recibir. precisamente-de su' mano le­

yes eternas, ó lo que vale. lo. mismo, ele­
mentes necesarios para· vivir; y perfeccio- .

narse, ,¿cómo acontece que hollándolas, Ó
bien se despedaza: Ia. autocidad , Ó bien se

ahoga lal ibertad', naciendo-de aqu� el efes;"
pntismo-óla .. anarquia?' ¿.De qué forma y
merced á· la, luz yal fuego sauto de la Re­

ligion de Jesucristo, y apoyados.en su altar.
se mejorará é iluminará el tmlen.dimiento y.
corazon humano, y andarán juntos-elórdeu
y III libertml , :lIegaudo por fi'l'á aleanearsus

gk�ioSQS clestinos.la. progresiva humanidad]"
Ved cuestiones.aitamente im portantes.y

.

sublimes: para nosotros (ple nada· vemos
.

fuera de la, Religion, j vemos en e.lla., 'ó·.

por ella, cuanto. hay dé magnífico y de her­

moso, están resueltas' en el. fondo esas-cues­

tiones. Pero si acometiésemos demostrar las.,
." seutiriamos al instante que no éramos inge-.
nios favorecidos.dal cielo, y se: nos.caer ia Ia

pluma de la mano, asombrado. el' 'ánimo ..

con 'su grandeza.,
Nuestra miseria presente nos dice nues­

tra grandeza,futura, y alconsiderar-el. fu­

gaz instante q,ne llamamos v.ida , sent-irnos.
que un alma corno l:a nuestra que ama' á

Dios, y apetece amándole. seu inmort al , no,

ha nacida para lucir y rlesa pa recer como

relámpago, sino para br-illar como sol en

las regiones incorrupt ib les de la eternidad,

¿Qué mas?' hasta los placeres, que goza·m'os
hOS prueban esta verdad consol adora ¡Cùán
breves son' y cuán illcompletos! jamás al­
canzan á llenar el coraZOH. Y sobre esto ...

''Io que es mayor miseria, ¡emin desasosega ...

<his1 Eü medio de 'la voz estruendosa de los

festiues, oimos siempre algun ¡ay! de trisle-

za , y cuando nos arrojamos delirando en

brazos rle la alegría, ya está fJ:a. acecho para
sabtearnos 113 pesadumbre. Asi nos cuenta

el d ivino �li.lton, que espiaba el ángel, del:
mallos púdicos. abeaeos- de; nuestros- padres
en e l paraiso ;

Cousiderad en una fresca, noehe deve­
ranoá La hermosa Pàrtenope de los anti­
gIWS. Besada por las olas bcillantes y sua­

ves delmar, repose.Nápoles entre floresal
son de céfiros perfurnadçs, y mira hechi I.
zada aquel-cielo tan puro, tan �1'aciosoJ tan
belJ.amente estrellado .... Pero- no, lejos- de
la. encantada ciudad' elevase lúguDremente
una montaña, y de ella se ve subir ondean­
do con.espantosa. tr-isteza una columna de
humo e . Hé ahi una irnágen triste, pero fiel
de los.placeres del mundo.

, ¡Corazon del hombre! si tú a pet.eces la
felicidad, si la que gozas en el inundo no

te llena, ¿�('mJe está.Ia que podrá llenarte?
¡felicidaJ: d'el: mumlol's]. eres- uno flccion ,

¿dónde se encuentra la realidad? rd ónde
brilla la imágen divina, de la (ua! llevas
-eu ti solamente un pálido reflejo?

Al pensar asi , levanta el cristiano '

los
'ojos y. m.ica. aL cielo •.

.

El hombre piensa Y- siente:' tiene cabeza
y corazon, .. debe. buscar, la verdad y amar á
la virtud ..

'ELignorar;te' virtuoso' se acerca á la su­
persticiorn.el.sábio sin virtudes á la impie­
dad: dosmenstruos horribles de los cuales
.mancha e·1 uno".y�el:otro destruye el alt�r
de Jesucristo- mónstruos horribles) que co-

rno ocultan ó desGg.uran à semblante de
Dios á Ins ojos del-hombre, impiden la pel'­
feceion moral que solo puede alcanzar ase­
([I( jii ndose por· sus obras á aquel á quien' es
ya se.nejan t e por su espíritu.

La verdad debe iluminar á la virtud, la
virtud vivificar á la verdad';

La ciencia , Ó lo que vale lb misrno, .la

ill�estiga(;'io!l de·la naturuleza.de losespir.i­
tus, y de los cuerpos, y de las relaciones
q,ue entre ellos existen, enderezase princi­
'palmen te al ha lla.zgo de la verdad"

La. poesia que en su. accepcion ámplia y.
legitima,.,es laespr'esion ma sbe lla de cuan­

to hay'dc herllloso y de noble, de tierno y
de sublime· ell, el cornon del hombre, di­
rígese principalmente á hacer amable la
virtud. .
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, La una alumbra' el entendimiento, .la
otra ennoblece el corazon.

'

,

Aquella es la luz, esta es el fuego del
mnndo moral.
Mirad al sol: si le robais la luz , queda el

mundo en tinieblas; si le robais el calor,
fill m undo es muerto.

Nosotros hablamos de Ía ciencia, que par­
tiendo de los pr inci pios ele la Religion, ó
animada por su espíritu, ilustra á los hom­
bres acerca de la virtud religiosa, ó les fa­
cilita ... mejorando ;u condicion, llenar mas

completamen te los deberes que de aquella
nacen; nosotros al hablar de poesía .recor -

damos á eSQ musa que, como en otra parte
digimos ... santifica hasta los mismos place­
res sombreándolos con una especie de inefa­
ble y santa tristeza, musa santa, púdica
diyilla, que como es.la única que ha bajado
<le lu alto, es la única también que sabe los
caminos del cielo.
De este modo, todo cuan to nace del en­

tendimiento humano se endereza á un fill
útil y grande; todo reconoce una magnifi­
ca unidad. Demostrar esta unidad magní­
fica parécenos ser la grande obra, que me­

dita el siglo XIX, sobre la cual} como su­

bre base 'grandiosa é indestructible ha la
humanidad de alzarse" crecer .... llegar á
Dios.. .•

Es tan encantadora la belleza, tan ine­
fable la santidad de nuestra Religion que"
Qua vez conocida, es im pnsihle no amarla.
Tal vez à la sombra de los templos de Dios
viva yo con un ccrazon pngnno; tal vez

}1ara alucinarme con sombras de fugitiva
felicidad busque ávidamente festines, mû ...

sicas Y miradas de iu ílamadoras bellezas.
, Si alguno me Jice: ¡mes

si conoces la ver­
dad y la belleza de a Religion, ¿por qué
l�O observas sus preceptos? Yo enmudeceré

ociando caer la frente enlre mis manos,

}1a1'a ocultar mi vergüenza. Si re plica:
, ;¿plles no sabes que esa Religiou te conde.
lia? Yo temblare sintiendo el remord im ien­
lo incurruptible que es cl Infierno Je este

rnundo. Pero si añade: ¿quisieras que fuese
falsa-esa Religion? ¡Ah, nov eso Do,gritaria
yo mil veces!... ¿Quién es el hombre tao

vil, que renuncie Ia inmurtalidad? ¿Quién
es el hombre tan duro, tan ingrato, q ne al
leer el Evangelio desee e n su corazou qUi

no sea Jesucristo su Dios? Ade,mas e1 hom­
bre porenloquecido que esté; conoce de­
masiado bien qHe es muy triste la v ida que
arrastramos , y presiente que, abrumado

algun dia por el dolor, y no cabiendo en

su corazón la melancolía, ha de mirar como
últimu refugio los' brazos de Jesucr isto, y
como único consuelo las lágrimas que der­
rame al pie del altar, desde el cualle está
mirando quien dijo: « Bienaventurados los

,

'It!Je lloran."
.Nosotros hemos leido' una historia celes­

tial, y hemos visto en el hijo pródigo al
cr istiano estraviado, y en el padre que le

perdona á aquel bueu Dios que hizo una

virt ud del arre pe n Lirn ieu to.
((Me levantaré (decía el hijo pródigo) é

iré á mi padre y le diré: padre, pequé con­

tra el ciclo Y delante de lÍ (1).
«Ya no soy digno de ser llamado hijo tu­

yo: hazrne como á uno de tus jornaleros."
y levantándose se fue para su padre, Y

COIllO aun estuviese lejos le vió su padre "­
se movió á misericordia: y sonrieado ti el
le echó los brazos al cuello y le besó.
y el hijo le dijo: «Padre, he pecado COIl­

Ira el cielo • ., delante de tí" ya no soy'dig-
no de ser llamado hijo luyo."

1

Mas el padre dijo á sus criados: «Traed.
aqui prontarnen te la ropa mas preciosa, y
vestid le, y ponedle anill-o eu su mano,y
calzado eu sus pies.

úy traed un ternero cebado, y mat adlo,
J comamos y celebremos un banquete.

«Porque este' Uti hijo era muerto J ha re­
vivido: se haLia perdido y ha sido hallado."
y comenzaron á celebrar el banquete.
y s� hijo mayor estaba en el campo, '1

cuando vino, J se acercó á la casa, oyó lil
sinfonia y el coro.

El entonces se indignó J 110 quería en-

trar •.. t ••••••••••••••••• t ••••••• t ••••••••• tt ••• t.'

••••••••• , ••••••••••••••••••••••••••• '" •••••• t •••••

El padre le dijo: «Hijo, hi siempre t!,slris
conmigo, 1 todos rnis bienes son tujos."

Pero razón era celebrar uu hauq ue te y
regocijarnos, porque este tu hennano era

muer toy revivió; se hab ia perdido 1 ha
sido hallado. "

(1) San LÓCíl9 .. cap, 15; vers. '18 J siguientes.
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(Conc.lusion: )

Si el hombre puro, añade en su discurso
(I. Corinto III, 11) confunde aun en algu­
nos pun toslo que pertenece à Dios con lo

que pertenece. al hornhre; el tiempo hará
la separación del grano y de la paja; Dios
aventará las alrnas: lo que pertenece al hom­
bre perecerá con el tiempo; ]0 que es de
Dios crecerá en la eternidad.
Exhorta ele nuevo à los que se muestran

envanecidos de no parecerse à los cristianos
hebreos, à perdonar à sus ciegos hermanos,
y à ponel'se de acuerdo con ellos en lo po­
sible, à fin de que el espíritu libre no pa­
rezca mas intolérante que el espíritu escla­

vo; pues no se trata de triunfar mostrando
nuestro acierto en un punto de la discipli­
na; se trata sí de amar à su hermano, de es-,
cusarle y de comprenderle; grave necesidad
es à los ojos de Pablo renunciar en ciertos
casos à desplegar fuerza, independencia y
magnanimidad de ánimo, .si es que asi, á
los que son de diverso sentir, y- "que no se

convierten à impulsos de la elocuencia,
puede ofrecerse ocasion de escándalo. Tal
es la verdadera, la alta libertad del espiri­
tu, que consiste en saber conformarse, guar­
dando el sentimiento de .vuestra indepen ...

diente conviccion, con el espíritu de aque­
llos que no ven con ojos como los vuestros,
'pero que participan de vuestra propia fé,
el alma ('eguladora de la vida entera. E�ta,
verdaderamente dicha, sabiduría humana,
es un alto modelo de la tolerancia divina,
un noble ege'�plo de caridad bien entendi­
da; pues si no es el amor al prógimo, es el
respeto, y del respeto no estri lejos el amor.
En cuanto al celibato, quiere Pab10 que

cada uno examine su corazon y sus fuerzas.
_. Reconoce en Ia vida ascética una forma.
mas alta de la vida ideal; pero jamás la en­

salza à espensas de la vida pa tria real: quie­
re que nazca de �a ind ividualidad de un al­
ma poderosa; qUIere que tenga el mérito de
la vocacion, no el merito de la obediencia.
El celiba to nada tiene de cornuu con la per­
feccion cristiana: no es otra Cosa que ,uno

TOMO II.

89

de lo's numerosos aspectos de la individua­
lidad humana. La perfeccion cristiana es la
adhesion

á

la causa divina; consiente en abra­
zar la muerte antes que renunciar á Ía ley;,
en sacrificar el todo terreno por el todo di­
vino, en el holocausto del rico y del pobre,
del patr iarca y del cenovita CI. Corint.,
7, 30.)

San Pablo envió á Tito á Corin to á q�le
esplnrase el efecto que habia producido-su
epístola; y desde Macedonia, donde se en­

contraba cuando Tito le trajo noticias en

sentido favorablè y desfavorable, pues se le
acusaba de que escribía con mas vehemen­
cia que hablaba.) dirigió u na segunda carta
á los corintios. En ella invocaba solemne­
mente su conciencia, y lo que le ha servido
de guia, que no es ciertamente la pruden­
cia mundana, sino el espíritu de Dios, dan­
do por prueba la sencillez de su lenguage ..

la sinceridad de su convicciou.s-veNo leais,
dice, lo ({ue yo no he escrito, leed los nom­
bres propios que atestiguan mi pensamien­
to. No, yo no me glorifico manifestándome

inspirado; yo no hablo impulsado por la
vanidad humana. Cuando el hombre des­

punta en mí, se resiente de su flaqueza
mi palabra ': Pablo es débil .. pero Dios es

fuerte."
'

Durante sn perrnanencia en Corinto,
aprovechó el viage de Febea, la diaconesa ...

que pasaba á Roma, para ponerse en rela­
ciones COll los cristianes de aquella capital.

Este es el lugar de indicar la política de
Pablo; política enteramente crist iana , aun­

que con frecuencia desconocida ó falsamen­
te interpretada, que tuvo ocasion de des­
envolver en su epístola á los romanos con

motivo de las persecuciones nacientes en el
seno de la ciudad cristiana, vacilante á la

vez. por los dos lados opuestos: en Oriente
por los judíos que escitaban al pueblo y los
magistrados del paganismo contra la nueva

Religion; en Occidente por los' paganos ..

siempre en acecho, de que bajo la forma de
una modificacion en las creencias de los

.12
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tivas de Dios, y hacerse reo de lesa mages­
tad divina.
, Reconoce en el gobiet'no de la Iglesia
seruùlumbres por todas partes, y estas ser­
vidumbres están organizada" en virtud de
los dones del espir itu, de manera que cada
servidumbre está fundada sobre un carismo.
Todos los cargos cr-istianos son servidum­
bres públicas, desde la magnífica servidum­
bre del apóstol, hasta Ía hurn ildisirna ser­

vid urn hre del simple diácono, y estas ser­

vidumbres son los únicos privilegios que se

admiten en la teoría republicana del cris­
tianismo.

En cuan to á la ma llera de decidir los
litigios .. no resuelve San Pablo despótica­
mente ninguna cuestion de propia autori ..
dad , ó en -v irtud de su divina mision , sino
se dirige ya á los obispos, ya á la comuni­
dad. La espulsion Je un hombre vicioso
del seno de Ia de Corinto, no se sujetó à la
decision de algunos, sino á la de todos. Las
formas de la sociedad judía y griega adop­
tadas unas por los cr-istianos hebreos', y
otras por los de ol'Ígen pagano, se I;110di6-
can pal' la' inspiracion del cristianismo que
husca la unidad en la universalidad; lo cual
no debe entenderse como lo entenderian
los part idar ios de la soberanía práctica del
pueblo, pues el realismo de los cristianos
que nace del pontificado de todos ellos, no
escluye ninguna de las condiciones políti­
cas y religiosas de la existencia social.

Sa n Pablo, con ser espíritu tan libre, es

un espíritu de órden, y exige en las filas
de la comunidad una severa disciplina; pues
no es posible otra libertad que Ia vigorosa-­
mente .>eglada por la ley interna. Los após­
toles, los misioneros y los predicadores ocu­
pan la primera fila, y son las autoridades
cristianas. De vez en cuando apa,recen pro­
fetas, órganos de la conciencia pública, á

quienes pudiera llamarse tribunos del pue­
blo de la primitiva república cristiana. y
últimamente, los hombres inspirados ates­

tiguan el derecho ind ividual de cada cris­
tiano de p�nsar, hablar y obrar por sí mis­
mo" mas SID quebrantar la regla, sin sus­

tituir la parte al todo, sin que el capricho
popular Ó la indisciplina personal atrope­
llen la soberana razon.

A los obispos y á los ancianos ó curas,
segun ellenguage moderno, . pertenece el
gobierno 1 y la mayor parte de las veces,

hombres, acaso se hiciese realmente una re­

volucion en el estado.
Siln Pablo lsahlando del cristianismo co­

mo de la Religion de todos los hombres, que.
rida Je todos, útil á todos, y mas especia 1-
meute útil yamada del pueblo .. porque sua-

,

viza los dolores y socorre todas las miserias;
no quiere llevar cl cabo una revolucion en

el órden politico; no quiere dar libertad
à los esclavos ti viva fuerza; no pretende
demoler de un solo golpe y materialmente
la barrera que separa al señor del siervo;
pero si quiere revolucionar los corazones;
quiere despaganizar , deshebreizar los hom­
bres; quiere ahogar el carácter de casta y
tribu, la diferencia de sangre: una vez

obrado este milagro, en nom bre del cristia­
nismo que á nadie degrada y engrandece á
todos ... el antiguo señor verá un hermano en

su antiguo esclavo, y le tratará como her­
mano, sin que por eso baya usurpa cion de
bielles" de calidades y de cargos públicos.
La servidumbre del hombre por el hom­
bre, no se aviene con la índole del cris­

tianismo; la violacion de las leyes políticas
y civiles, consagradas por el uso y las cos­

tumbres de los pueblos ... no están tam poco de
acuerdo con su sanlidad y severa doctrina.
El cristianismo admite la variedad en la
condicion de las formas de la existencia,
porque respeta la individua lidad de los pue­
blos como la de las persou3s, ni es judie, ni
gen til, ni aristócrata, ni demócrata, ni

monirquico, ni republicano; no se cura de
la forma sino del fonrlo, y obrando en él,
es decir' 'en el corazón humano, influye
inseusib letncnte en la forma, para ponerla
racionalmente de acuerdo con el fondo de
las cosas.

Ahíncase San Pablo ell que la ciudad
cristiana de Roma, fundada en la ciudad

pagana, no conciba tl im perie de Jesucristo
de una manera judáicamente carnal, como
Ulla simple trasformación de la teocracia
mosá ica , ó de una manera pagalJamente
carnal" como una revolucion de esclavos.
En este sentido predica la obediencia-à los

magi_;trados, porque el órden civil y poli­
t ico ,

tal cual está reglado en el tiem po, per­
t eu ece à la economía de la Providencia, que
por si sola dirige en este pun to el curso de
las cosas, iutroduciendo las innovaciones et)
el corazón y en el espíritu de Jos hombres.
Adelantarse à ellas es uSUl'par las preroga-
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aunque no siempre, encuéntrase unida esta
facultad á la de la enseñanza. Los obispos,
fuesen ó no predicadores , ,ten ian el dere­
cho incontestable de regir la palabra pú­
hlica ; sin lo cual bien pronto la heregia
hubiese trastornado la sociedad naciente.
A medida q"ue los peligros aumentaban en

aquel tiem po. de sincretismo y electismo,
tiempo semejaute al nuestro bajo muchos

aspectos> se hacia mas indispensable que la
direceion de la sociedad cristiana se con­

fiase á los que eran grande's" en la tribuna'

cristiana." y esperimentados eu la direccion
_

de los negocios de la sociedad. La confusion
de doctri nas de una parte, y la persecución
politica de otra, amenazaban pOL' todos la­
dos � esta sociedad nacien te. Por lo demas,
él sistema de la Ig�esia apostólica, cuyas
instituciones ha generalizado San Pablo,
reposa ba' de hecho y derecho sobre la base
de la eleccion; si la comunidad, al princi­
pia, era soberana, niuguna eleccion tenia
valor hasta después de la consagracion_, esto
es, de la confirmacion su per ior _, y de este
modo la voz del pueblo se convertia en la
voz de Dios: era necesario para el gobierno
de la Iglesia otra cosa que el principio siem­

pre movible de la democracia soberana, y
por tanto Ulla confirmacion sagrada, una au·

toridad religiosa. Insiste el apóstol con em­

peño en que se consideré la consagracion es­

terior y carnal, como figura de una consa­

gracion espiritual: asi el apóstol tí el obispo
consagran esteriorrnente en la forma ma­

terial, y Dios consagra in ter iorruen te en la
realidad espiritual.

Antes de alejarse Pablo hácia el ceci­
(lente, visitó por última vez el Asia, mellar.
En Milete convocó á los ancianos y obis­

pos de la comunidad de Efeso, y otras de
]a comarca, y les dió su u ltirno y solemne

adios, á la manera que uu padre se despide
de sus hijos con magestuosa ternura. Pre­

veyó que el cristianismo creceria como la

es.piga entre plantas parásitas; mas que
tendria miembros infieles , nacidos en la
misma comunion .. y especialmente en Efe.
so, los cuales le combatirian terriblemente.
Vislumbró el gnosticismo naciente, pri­
mero bajo la forma judáica_, y después bajo
la forma pagana; pues el gnosticismo re­

vistió ambas forrnas , bien que su priucipio ,

fue siem pre estraño al genio del mosaismo.
Durante la primera cautividad de San
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Pablo en Roma, fue visitado por Epafl'as
que venia de .entre los Coloseses , comuni­
dad del Asia mellar, á. darle cuenta del na­
cimiento de aquella secta. Si tratáramos de
analizar las diversas doctrinas que venidas
de la Persia y la Caldea se habian á la sa­

zon difundido en el mundo judio � y co­

menzaban á despuntar eu tre los griegos,
tal vez hallaríamos que deb ian su origen-á
lalndia.
Hombrès Je alma elevada, parece que

ostentaban las prerogativas de una miste­
riosa sabiduria, se separaban en la convie­
cion de su dignidad teosófica, del resto de
los pombres, Y' a bandana ban la vida prácti­
ca tJOt' las especulaciones del espíritu. Eslos
pretendian convertir el cristianismo en teo­

sofía robándole su divina sencillez. Yaun­

que de orígen judío, renunciaban al rigor
del mosaismo fariseo, para pred icar S\1 filo­
sofía que suponían divina, á los crist ianos
de raza helénica. Pretendian estar en rela­
ciones COB losespiritus del cielo, y asenta­

ban su doctrina sobre el dualismo, COll­

siclerando á la carne como morada del mal;
desde su prision probó Pablo á tan estra­

viados. espíritus, que sucacareada sabiduria
se encerraba en la esfera pagana del Kos­
mos, y uo en la del Logos, y ua era mas

qlJe angelatria, pero no cr istianismo; por
cuanto si bien en sus místicas especulacio­
nes recouociau á' Jesucristo, quitábanle su

centro dé accion en el hombre.
Tal secta.d ió ól'ígen al gnosticismo judái­

co que desenvolvió Cerinto, y hubo San
Juan de combatir. Rechaza su doctr ina San
Pa blo par el poder del Logos; pues solo el
Verbo triunfa de las tinieblas y es el me­
diador. «No us íieis, dice el grand� apóstol,
no os fie is, delos que anhelan didg'irse á los

ángeles y no á Cristo, y descorrer el velo
del universo, para observaren él una tras­

figuracioll divina. Hijos del mundo son ta­

les hombres aunque se abstengan de sus de­
leites: vosotros solo debéis set' de Jesu­
cristo."

.

Oscura sobre modo y apenas conocida es

la última parle de la virla de San Pablo.
Parece sin embargo, que fue puesto en li­
bertad antes de la persecucion que en el
año 66, y á causa del incendio de Roma
hizo sufrir á los cristianos Neron, imputáu -

doles su propio crimen. Libre de sus cade­
nas tornó á Macedonia y á Acaya, fundan-

«



pero tenia robusta confia nza en el triunfo
de Dios, y si conio hombre part ici paba de
los dolores Je sus hermanos, navegaba en

tanto por los cielos su espíritu inmortal, y
abordaba en la ribera donde reina una paz
divina. Desembarcando alli el héroe cris­
tiano al pie del trono de la divinidad, de­
puso ante él las armas santas con las que
hahia combatido durante su carrera en el
mundo ; la palma del martirio adornó la
frente de aquel á quien la muerte habia
coronado como vencedor de la esclavi­
tud.

92 LA RESTAURACION.
do una iglesia en la isla de Creta, que
confie) á los cuidados de Timoteo; visitó
la Asia menor, y segu�l San Clemente, su
discípulo fue tambien á España, después
de lo cual, preso segunda vez, alcanzó en

Roma su martirio. Con serenidad de alma
imperturbable, y afianzando en SIl ardiente
fé, esperó la muerte; pero antes de recibir.
la derramaba en tornó suyo la luz de su es­

piritu como ellirio los perfumes de, su cá­
liz. Solo leaquejaba la memoria de su dis­
cípulo Timoteo, solo temblaba á causa de
los desórdenes nacientes en la Iglesia; em-

�-'-

DIOCESIS DE BARDSTOWN.

-�-

( Conclusion. )

El libro precioso del enviado 'estraordi-
,

nario de los Estados U nidos en Guatemala
es por sí s?10 un� dernostracion perfecta .de
esta identidad, a pesar de las preocupacIO­
nes y errores del autor, el cual ateniéndose
á los sistemas de varios viageros y geógrafos
ilustres, saca una consecuencia al fin de su

obra contrar-ia á todas las leyes de la ind uc­
cion. Mas el descubrimiento de las momias

halladas en lYfammoht-Cave es pOt' decirlo
asi el último golpe dado á la teoría de los

Aborígenes (1) renovada por ,los griegos
con desdoro de nuestro siglo, y sostenida
sin reflexion por sábios de primera uota , Si
es cierto lo que cuenta un viagero, esta ca­

verna suministrará con el tiempo datos im­

portantes sobre los a ntiguos pueblos del
continente americano. En las escavaciones
que se hicieron en ella el año 1810 para
estraer salitre. y fabricar la pól vara que
necesitaba Ia república en su segunda lu­
cha contra la Inglaterra, uno de los traba­

jadores halló, segun dicen, dos ó tres mo­

mias que volvió à tapar con tierra, colocó
otra vez en su lugar pal' DO revolver las ce":'

nizas de los difuntos. Davidson refiere este
caso en su Escursion to the Mammoth-Cave.

( 1) Esta espresion designa 105 primeros ha­
bitantes naturales de un pais en contraposicion
e on los que han ido á establecerse en él.

.

Hautend- Chamber nos sugirió las ante­
cedentes reflexiones; pero la vista del tem­
plo nos dejó aun.mas marav illados, á pesar
de cuanto habíamos visto.

Debajo de tierra se presenta un espacio
circular con una bóveda inmensa, sin pila­
res \naturales que la sostengan, que tiene
segun los guias sobre 58'2,080 toesas" que
los mas moderados reducen á la mitad. Así
como en las iglesias góticas el cincel del ar­
quitecto ha dibujado arabescos, foliages y
hermosas guirnaldas, asi la acción de las
aguas que abrió aquella concavidad ha for­
mado al r-ededor de ella diferentes festones
y adornos tan curiosos como estraños. El

panteón de Agripa SI:! me vino al pensa-
.

miento como el diminuto sublime' de la
bóveda colosal que' estaba presenciando.
El resto mas completo de la arquitectura
romana era entonces para mi como el mo­

delillo de barro que amasa el escultor antes
de tomar el cincel, para dibujar los miem­
hros atléticos, los músculos salientes, y for­
mas arrogantes de un gladiador colosal.
Otros mil obgeros dignos de ser citados

podrían ocupar aqui su lugar, si me pro­
pusiese hablar distintamente de todas las
cúpulas, salas Ó avenidas pintorescas que
nos enseñó el guia, con nombres hien ó
mal combinados. Asi Jas fraguas del Dia.
blo están al lado de las columnas de Her-
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culesy de Pompeyo; el parapeto de Na­

poleon se halla inmediato al sillon ele Vul­
cano; la mu{!,'er de Lot hace simetria con

una cabeza de elefante . Por lo tanto, .un
estudio série sobre estos . pormenores no

seria mas' (lue un entretenirnie n to pueril y
ridiculo.
Nuestro guia no podia avenirse que pre­

firiésemos beber agua de una fuente sul­
fures ({ue corre por medio de aquellas cu­

riosidades 'á otra cualquiera; y,quedó aun

mas sorprendido cuando vió que sacaba
yo de la faltriquera un frasquito' para lle­
vármelo lleno de aquella agua. Mi obgeto
era a na lizar la; peru tuve la desgracia de
que el fraseo se rom piese por el camino .. y
asi ignoro todavía si estaFuente tiene pro­
,piedades distintas de las demas aguas sul­
fúreas que tanto abuudan �r� el Kentuki,

Entramos en la caverna á las cua t ro de
la ta-rde, y nos marcharnos al anochecer.
Por la mañana antes que saliese el sol

volvimos á la gruta, y sin pararnos en los
pormenores de las cosas,

o

nos dirigimos
aprisa hácia el rio cuyo cu rso tratábamos
de averiguar. '

Para llegar es preciso andar cuatro mi­
llas poco mas ó menos, ya pasandu sobre la
peña viva Ó montones de piedras que 'ell
otro tiempo esta ba n prendidasjá la bóveda,
ya sobre una arena fina llena Je chinas. En
muchas parages, pa rticularrnen te en el
laberinto inmediato á la cúpula de Gorin,
se encuen tran ágatas, ealcedonias y ópalos,
la ma yor parte com u nes y de poco valor;
pero por medio de continuas investigacio­
nes no dejarian de. ubtenerse felices resul ..
taclos. Durante el camino, UIlO de los ne­

gro& halló Ulla piedra del tamaño de un

huevo de paloma, y la regaló á una señora
marilandesa que formaba parte de nuestra

cspedicion subterránea. En aquel momento
no pude ver qué clase de piedra er-a, pero
seglin .las señales esteriores la hubiera to­
mado por el ópalo blanco mas hermoso de
cuantos he visto.

}\. Cl les de llegar al rio se pasa por la sima
Hamada Bottol'nless pit, que hace rlos años
era el término de todas las escursiones: es

un abismo que se creia no tenia fin, colo­
cado en medio Jel único sendero del sub­
terráneo. El ruido sordo de las agnas del
rio repetido por el eco de las ca vernas sé­

rnejante al bramido ronco de Una cascada,
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Îa vista de peñascos amontonados sin órden,
y la angostura casi repentina de la bóveda
y p.I cam iuo, todo parecía que amenazaba
coo la m uerte á cualquiera que osase dar
un paso mas adelante. Sin embargo vino'
un viag;-:!ro que tuvo mas audacia que sus

autecesores: sentóse á la
o

oril!a del abismo,
y COil el reloj e,n la mano tiró abajo Ulla

piedra .. y reparó que después de haber re-
o botado por las paredes del precipicio se de­
tuvo con un ruirlomas fuèrte que los preo-
ceden tes. Despues de varias pruebas, cal­
culó qU6 había aproximadamente sobre 140
pies ingleses de profundidad. Por otrá par­
te, el ruido de las aguas le indicaba que no
obstante la angostura'momentánea del sub­
terrtineo hallaría al otro lado del precipicio
otras bóvedas ya venidas acaso mas anchas que
ninguna de cuantas habia visto. Revistióse
de valor, echó trasversalmente una escalera
sobre la boca de la sima, j se agarró à ella
de pies y manes. No le acompañaba mas

que u n negro, quien poseido de un terror
su persticioso le decia formalmente que iba
á perecer. Por poco se cumple su pronos­
tico, porque como la escalera no era bas­
tante larga pJl'a que estuviese bien apoyada
al otro lado, resultó que cuando el averitu­
reru iba á toca r la parte opuesta resbaló
la. escalera , y el ne'gro dió un grito espa-n­
toso creyendo que la hidra del abismo cas­

tigaria la audacia sacrílega del hombre
blanco; pero el viagero intrépido conser­

va ndo su serenidad en el momento del rna­
yoe peljgro, alargó la mano al tiempo de
cae I', y pudu agarrarse à una piedra que
afortunadamente no cedió, y de este modo
se halló dentro de poco sin temor à la en­
trada de otra caverna. El mismo negro
alentado de ver el buen resultado que ha­
hiatenido una empresa tan temeraria, di-

o cen que fue á buscar tina escalera mas lar­
ga, y siguió los pasos del· hombre blanco
volviendo por el mismo camino" después
de haber visto la orilla del rio subterráneo
hácia el cual vamos á dirigirnos.

Es escusado decir que. en la actualidad
hay un puente de madera sobre el preci­
picio por donde pueden pasar los viageros
sin el menor peligro; estrañando ahora todo
el mundo que por tan poca cosa se haya

o estado tanto tiempo sin poder pasar.
Después Je haber bajado por una cuesta

llena de arena y sembrada de peñascos" se
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una corriente de adentro afuera en el ve ..
'ralla, y viceversa en el invierno; pero esta
corr ie u te que solo es perceptible à la en­

tr ada, y que apenas dura algunos meses,
¿bastará acaso para renovar el aire de una

caverna, .en -la que se ha penetrado hasta
diez y seis millas Sill hallar el fin? .

Para completar la lista de los animales
que la habitan, deben añadirse à los peces
y cangrejos varias especies de i usectos, en­
tre los cuales hay arañas fala ngias y grillos.
Sus rn iernbros. son genel'almente largos y
'cenceños, la piel es b lanquecina, y à todos
les falta la vista.
No'deben comprenderse en la misma ca­

tegoría los murciélagos que se encuentran

en dos recintos inmediatos à la pieza prin­
cipal del subterráneo. Escondidos durante
cl dia y agarrados à la bóveda en grupos,
salen de noche de la caverna à volar al valle
esterior , asi que no se diferencian' de los

murciélagos ordi narios ..

Pero ya es tiem po que sigamos nuestro
carnina y nos embarquemos en una canoa

que nos espera en la playa.
Es cosa irn pouen te el navegar por un rio

desconocido que pasa à menudo entre dos
bancos de peñas pun tiagudas-, y que à veces'

se cuela por unas grutas estrechas en donde
el viagero tiene qne agacharse por no tro­

pezar en la bóveda, estendiéndose después
sus aguas por unas riberas solitarias en don­
de los peflascos amontonados unos sobre
otros ofrecen à la vista la imágen del caos.

Como no podiamos caber todos' j untos en

el barquichuelo, entraron pr i rn ero las se­

ñoras con sus maridos. Cada cual estaba
sentad� y quieto con su lámpara eu la ma­

no. Dos negros solamente dirigian la em­

barcacion. Sentados nosotros sobre la orilla,
vimos como se dirigia magestuosamente há­
cia la parle oscura de la concavidad. Al

tiempo de pasar# la luz de las lámparas re­

flejaba sobre las peñas negras y carcomidas
de .10s má(·genes. Las masas de sombra en

oposición COll la luz, el sílencio profundo
de aquellas guaridas, cuando tudos callao à

la vez, contrastando al me nor ruido con la

repetición sonora de uno de los ecos mas

hermosos que puedan oirse, todo sorpl'en­
dia y arrebataba .. Después de tantas mara­

villas ninguna parecia Illas asombrosa que
esta. La barquilla al cabo de poco torció por
la derecha, y se ocultó detrás de un enorme

encuentra uno á la orilla de una nueva Es­

tigia. El rio tiene por aquel[a parte veinte

pies de ancho, y se cree que tiene otro tan­

to de hondo. Corre sobre arena y hermosas

peladillas. Cuando viene menos crecido, y
las orillas no están cubiertas mas que con

algunas pulgadas _

de agua_, se encuentran

muchos cangrejos pequeños y desmedrados
la mayor parte, y enteramente b l a ncos. No

obstante, alguna_s veces los hay de un ta­

maño regular_, casi [legras y bien nutridos;
pero lo mas estraño es .. que ambas especies
carecen de ojos, _sin duda por series inútiles
suterarnen te.
La ceguera completa es tambien el ca­

rácter mas notable de los peces que pueblan
este rio subterráneo. Todavía no se conoce

mas que �na especie que pertenece al gé­
nero de los cottus . El mas grande de cuan­

tos se pescar0!1 en él tendr ia sobre seis pul­
gadas de largo: el ta rn a ùo ordinario es, de
tres ó cuatro pulgadas. No seria difícil ad­

quirírselos vivos, pues he visto algunos que
después de estar metidos durante medio dia
en la faltriquera envuel tos en ún pa pel de
estraza, respiraban aun cuando aillegar il
la posada los echaron en un harrcño de
agua fresca.

-

Esteriormente no se les descubre ni!lgun
órgano por donde puedan ver. Dicen que
un médico de Louisville, después de haher
anatematizado algurlos peces, se convenció
de que carecian enteramente del aparato
visual. .

Diré una palabra sobre algunas circuns­
tancias que acaso podrán ser de algun in.te­
res para los físicos y naturalistas. La prG­
fundidad vertical del subterráneo no se ha

podido averiguar nunca con exactitud. Por

desgraoia no tenia yo el escelente baróme­
tro de Mr. Bunter que me enviaron poste­
riormente de Europa; pero se me figura
que el nivel, segun término medio, no ofre­
ce un� gran diferencia con el de los valles
esteriores. Si algunas veces teníamos que
bajar colinas, también teníamos que subir
otras tan altas corno aquellas, Tam poco creo

qu� deba admitirse la prufundidad que se

adquiere por la temperatura constan te. Este
fenómeno, indicado ya como una ele las cir-­
.cunstancias características de Lltammoth-
Cave, pnede demostrarse por med io de la
dificultad que hay en que el aire se renue -

ve. En l� aher tura es verdad c{ue se forma
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promon torio. Confieso que entonces se apo­
deró de mí un terral' pánico; pero escitados

por un movimiento espontáneo ysimpát ico
todos n os pusimos à ca n ta r. Las voces de
las señoras eran mas dulces y melancólica!".
Ell aquel acto la na turaleza nos ofrecio à

poca costa una escena que en vano el arte
se esforzaria en imitar.

Este viage apenas duró diez minutos, al
cabo de los cuales volvió la .barquilla à bus­

carnos, y en breve nos hallamos reunidos
en u n banco de tierra calcárea corn pacta ...

por debajo del-cual desaparece el rio como

por encan to en medio de la arena.

Pueda evitarse esté primer paso .pasando
enlre los peñascos hasta llegar à la cumbre de
los cerros que terminan en el rio; pero en­

tonces es preciso caminar algun tiempo por
la or il la de un precipicio. A cien pasos de

prl)�undidad se vé un gran valle en forma

elíptica dentro delcnal se oye el sordo mur­
mullo de las aguas. Disfruté algunas veces

de aquel terrible punto de vista .. en donde
basta un resbalan para ea er en el abismo.
Me estremezco cada vez que cne acuerdo
(le lo que un guia me decia gritando, viéll­
dome bambolear delante de él. «Teneos

firme, porque si tropezáis ireis
-

à parar al
MarlJ¡/uerto." Este es el nombre que dan
á la sima que abraza aquel 'sublime anfi­
teatro de piedras amontonadas.

A distancia de algunos pasos hallamos el
álveo del rio COil otro esquife. Este brazo de

agua es mas corto y menos pintoresco que
el ar.ter ior ; pero un poco mas, distante el
rio torna un aspecto imponente y espanto­
so. Unas veces se estrecha e ntre peñas tala­
dradas por las aguas, y otras se ensancha en

forma de un lago. Nunca lo he a tra vesado
sin esperimeutar una sensa cion de horror.
Sin embargo, jamás mi agitacion fue mas

viva que la noche de aquel mismo dia, La

gente con quien yo iba resolvió pasar la no­

che ell el subterráneo; dejé que siguieran
su camino, y me volví con un compañero y
un guia. La canoa que encontramos para
pa5ar el agua apenas podia contener tres

persunas. Consistia en dos tablas viejas cla­
vadas sobre otra en ángulo recto, sobre las
cuales habia solamente quince dias que un

americano intrépido se habia arriesgado el

primero para hacer el descubrirnien to com­

pleto de aquel pequeño mar de agua dulce.
El negro estaba detrás agachado cl irigiendo

el timan, y nosotros en la delantera con las
luces hácia fuera para que viese el rumbo
que debia seguir. El silencio, la oscuridad,
[as formas gigantescas de la orilla y de la
bóveda, lodo llOS recordaba las escenas des­
critas por los poetas paganos, y parecia que
las fábulas del Aqueroute y la Estigia, las
del v iejo ua uclero y de su barca adquirian
cierta realidad.

En esta tercera travesía se pasa á lo me­

nos veinte minutos sobre el rio.' En aquella
parte se desprende una bahía; pero se pue­

,

de atravesar algun.os pasos mas allá, saltan-
do de:una peña á otra.

'

Uno de nuestros compañeros de viage de­
cia (lue algu.lIos dias antes hahia. trepado
por la barrera de peñas debajo de las cua­

les desaparece el rio, el cual habia vuelto á
encontrar despues, y visto una gran canti­
dad de pescados sin ojos, que generalmente

,

eran mas gruesos que los que se habían ob­
servado hasta entonces.

Eu aquella d ireccion seguramente que
pueden hacerse descuhrjmientos importan­
tes, porque el rio debe desembocar en al­

guna parte. Es muy probable que no des­
agüe en el Green-Rivér, que pasa á una

milla de Id caverna, ni en ningun otro rio
ester ior , Un plano que indicase exactamen­
te su curso ofr ccer ia seguramente noticias

muy apreciables; y si se añadiese una com­

pleta descr i pcion de los animares que pue­
hlan sus aguas y r ibera seria una página
in teresaute para la historia natural.

Varias Je la comitiva no se atrevian à

esponer la vida metieudose en una ernbar­
ca cio n tan frágil, y en efecto es preciso
confesar que habia mucho peligro; mas sin

embarg0 se les trasladó de la orilla derecha
á la izquierda. Treparon nuevamente por
las colinas que siguen el rio, sin otro cami­
no que una especie de gruta baja y estrecha,
cuyas d irnensioncs van disminuyendo hasta

quedar reducido à un agujero de un pie y
medio de alto. POl' alIi tiene uno que me­

terse a lo large andando à gatas cerca de
diez minutos, hasta que por fin llega,ndo
al otro lado de la cordillera, se encuentra

otra vez el rio, después de haher dado este

un gran rodeo. Un bromista propuso que
se diera á este paso tan estrecho el nombre
de Snahe Auenue" la Avenida de las ser­

pientes, Ó avenida par d.on,de se sel'pe�ltea.
Desde lo alto de este ultimo vertiente

•
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se presenta à la vista del viagero uno de
los 'puntos de vista mas pintorescos que
puedan disfrutarse: todo el rededor está
lleno de incrustaciones calcáreas: alli la
naturaleza fabrica columnas, ropages, gru­
pos de peñascos y estatuas con profusion.
La cumbre de los collados toca en la bóve­
da, la cual está agugereada en aquel parage
por las escavacioues, y adornada con gran­
des festones calcáreos. Por debajo corre el:
rio subterráneo al que l'odria una llegar de,
un salto.

.

En tretanto se le vuelve la espalda para
no ,verlo hasta el .regr·eso, y, se eo tra en

otra avenida cuyas dirnerisiones son tan �a­
gestuosas como las de la entrada. Se cami­
na, por una,arena húmeda, se bajan cuestas

resbaladizas, y se suben otras con la ayuda
de los pies y de las ruanos, basta' que, final­
mente se encuentra un terreno mas enjuto,
y cesa el ruido de las 'agllas à la vista de. Ull
nuevo mundo.

,

Este'se presenta como un cáo shorible , Es
necesario caminar por encima de un cúmu­
lo de peñas amontonadas', que sin duda
cayeron de ]a bóveda, mientras hay .otras

que están suspendidas à cincuenta, ochenta
Y:' cien piesde altura .. Cualquiera de ellas
basta ria para aplastar cuatro hombres, Los
montones son à veces tan altos que impi­
den el paso, pareciendo de lejos unos ver­

daderos cerros. Asi tiene qùe andarse mas

de tres 'millas por medio de un desórden
el mas completo. .

Por nI? se va allanando el camino; el ter­
reno está menos cubierto de escombros; las
paredes comienzan à estar revestidas de es­

pejuelo; la bóveda está festoneada y per�
fectamente conservada, y relumbra à ve­

ces con las cristalizaciones.
"� la p�rte principal del subterráneo se

agregan otras cavernas mas. estrechas -' y
tornan diversas direcciones. Si uno se arries-.
ga à entrar en alguna de ellas, hallará à
menudo brillantes aposentos y graciosos re­
tretes adornados con una, hermosa colga­
dura blanca maciza y aterciopelada. Aun
no he aida decir que se hayan encontrado
en ninguna otra' parte, formaciones moder-.
nas de espejuelo tau magníficas como estas.
Mas esto no es todavía sino la antecámara
de un inmenso palacio, cuya singular en­

tr'ada se ha Ila à cinco lesuas mas allá del.
rio. M'�s 'lectores a,penas'"pO,drán creerme,

•

.

.

y .sin embargo estoy bien lejos ele referirlo
todo.

•

¡ � .a galería subter ráuea que hemos anda­
do hasta aqui ya se acaba. Ahora �l sende­
ro se va cst rcchanrlo . Se sube gradualmen­
te sobre la peña viva, y se halla uno det e­
nido pOl' una pared negra como el basalto.
Pero esto no es mas que el principio de
nuevas maravilles. Si se levan ta Ia cabeza,
se ve un agugero festoneado con incrusta­
ciones ca).cáreas que pareceo racimos que
cuelgan amontonados con mueha gracia.
Afianzándose bien de pies y .

manos puede
subirse allá, aunque muy difícilmente, des­
de donde se presenta � la vista el espectá­
culo mas encantador que pueda darse: se

encuentra uno trasportado sobre guirnal­
das y montones de racimos blancos y ne-

,gros. Las masas de e.ste precioso fruto lle­

gan abajo hasta cubrir el suelo. Una agua
pura qu� parece el jugo que de�tila de la
misma vid se escurre por Jas gUIrnaldas, y
sicu iendo los contornos va à' caer de gota
eg gota en un estanque de piedra recorta­

do. ¡Ah! dentro de unos cuantos años este

salon magnífico ya no existirá. No habia
mas que quince diasque lo hahian descu­
bierto antes de nuestra llegada, cuando vi
las seña les brutales de los primeros golpes
que se dieron à aquellas hermosas guirnal­
das. Este, precioso juego de la naturaleza no

tardará en ser lo que es ahora la Avenida

{{ática, algunos' escombros revestidos de -uri
hermoso nombre. S'e llama doy dia el Ga­
binete de Cleveland. Es la en trada de un

nuevo subterráneo que no ha sido aun re­

conocido en gt'an parte . El suelo está cu­

bierto de uu polvo fino de yeso producido
por la descomposicion de las incrustaciones
del espejuelo con que se hallan entapizadas
todas las paredes. Las formas, no consisten
solamente en pilares y fopages, sino tam­
bien en hojas, flores, rosetones, estrellas y

,

rr�il otras figuras estra�as, naturales, .gra­
clOsas ....

Después de haber andado cerca de diez y
seis millas que se cuentan desde la entrada
de la cueva, cre irnos no deber pasar mas

adelante. Otro mundo queda todavía por
descubrir. ¿Quién sabe si por algunas ga-,
lerías aun no conocidas ir ia à paraI' sobre
otro brazo de rio? y ¿quién sabe todo lo que
oculta à las ciencias y à la curiosidad este
maravilloso reino de las tinieblas? .


